
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

llevando en su corazón al Amor de los amores, abrazá­
ronse las dos amigas y durante largo rato se contaron 
sqs piadosas emociones. 
.. Al anochecer, Petra recogió las flores más hermosas 

en_tre las que adornaban su cuarto, convertido en pre­
ciosa q1pilla, y haciendo con ellas un ramillete, rogó a 
Cecilia queJo mandase llevar a la tumba de suspadres, 
a los cuales no había olvidado en aquel dichoso día. 

Cuando concluyó de atar el ramo acercólo a sus la­
bips y murmuró 'en voz baja: "Hasta muy pronto." 

. i Si Cecilia hubiera Qído aquellas palabras! ¡ Cuán­
tas veces, cuando Petra hablaba de su fin próximo ha­
bía ella suplicado y llorado para que se callase! 

Petra hubiera querido vivir para no afligir a su ma­
dre adoptiva y a su amiga, pero no estaba en su mano. 
Y obediente a.la voz de Dios que la llamaba, partía re­
signada y contenta. Durante las largas noches de in­
somnio, ¡ -cuántas veces se había visto allá arriba, al lado 
d� sus padres, rodeada de Santos :v.cobijada por las alas 
de oro de los ángeles ! •

*** 

Algunos día; después tornaron a reunirse en casa 
de Cecilia todas sus compañeras vestidas de blanco. 
E�¡a vez no a�mpañaban a Jesús, sino el cuerpo de 
Petrilla, cuya alma había volado al Paraíso. 

Cecilia lloró largo rato sobre la tumba de su amiga. 
Su madre respetó aquel dolor. Cuando la vio algo más 
serena, tomóla de la mano y dijo: 
. -Vén, hija mía; Petra ya no necesita de nosotras. 

Pero hay en el mundo muchos ciegos que no conocen 
la- verdad, muchos hermanos nuéstros desgraciados. 
Vamos a buscarlos y a enseñarles con nuestra caridad 
que hay un Dios que vela sobre todos nosotros, que nos 
ama y nos espera. 

J. CLEMENTES
(Del Almanaque de la Familia Cristiana) 

/ 

CANSANCIO 

ELLA 

Son dos lagos hermosos y profundos 
los glaucos ojos de la novia mía, 
donde bogan cual cisnes errabundos 
la belleza, el ·amor y la poesía. 

Suave como el olor de la reseda, 
y discreta y gentil es su sonrisa ; 
sus labios son dos pétalos de seda 
plegados por el ritmo de la brisa . 

Su talle es ideal, y tan airoso, 
que igual no le posee doncella alguna : 
es flexible, y esbelto y primoroso 
como el junco que crece en la laguna. 

Hechas para el alivio y el consuelo 
sus blandas manecitas de alabastro, 
formólas Dios con un jirón de cielo, 
fundido por la lumbre de algún astro. 

Es su corazoncito diamantino 
nido de perlas en- un mar de oro 
donde el suspiro-ruiseñor divino­
alegre ensaya su trinar sonoro. 

Flota sobre el océano de la vida 
su alma, que es un góndola de armiño, 
va buscando la tierra prometida ... 
al soplo de las olas del cariño. 
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- JOSÉ MANUEL MANJARRES
Agosto 19 de 1912.

CANSANCIO 

(DE LONGFELLOW) 

¡ Oh diminutos pies, por largos días 
Iréis ·entre esperanzas y agonías, 
Sangrando de la carga al duro peso! 




